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1. INTRODUCCION 
1.1 . El estudio histórico 
de la psiquiatría 
La psiquiatría actual, al igual que 
otras especialidades médicas, se en­
cuentra en contínuo cambio. Un des­
cubrimiento de hoy mismo puede que­
dar obsoleto por otro de mañana. Es 
evidente para cualquier observador có­
mo ciertos trabajos médicos mencio­
nan sólo la literatura de los últimos 
cinco años, y aunque en psiquiatría los 
cambios son más lentos que en otras 
especialidades, el resto puede parecer 
al clínico tan antiguo como Hipócra­
tes. En este contexto puede resultar 
sorprendente el interés por el estudio 
de la historia de la psiquiatría y es 
ineludible preguntarse por su signi­
ficado. 
En un primer acercamiento, la res­
puesta parece obvia, si se tiene en 
cuenta que ninguna ciencia puede 
progresar sin un sólido fundamento 
teórico, lo que exige un conocimiento 
profundo de la propia historia. La inda­
gación histórica puede contribuir al 
esclarecimiento de cualquier problema 
actual al ofrecer una imagen objetiva 
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de su génesis, método especialmente 
útil en el caso de los saberes no 
cristalizados. No olvidemos que la di­
versidad de puntos de vista doctri­
nales que hoy se enfrentan en el 
campo de la psiquiatría ponen en evi­
dencia que se trata de una disciplina 
en pleno desarrollo, falta de inter­
pretaciones sedimentadas. 
En el caso de la psiquiatría las 
razones son aün más complejas. El 
lenguaje psiquiátrico, por ejemplo, no 
ha evolucionado conceptualmente des­
de su consolidación hace más de cien 
años y, por tanto, es histórico en un 
sentido real. Dicho de otra forma: los 
psiquiatras actuales estamos utilizan­
do en la práctica clínica diaria in­
formación histórica en un sentido to­
talmente diferente al de un bioquímico 
o un físico nuclear. 
Aún pensando que estos argumen­
tos no son suficientes y que un psi­
quiatra clínico puede ignorar impune­
mente la historia de su disciplina, hay 
que advertir que aquellos que operan 
en las fronteras de la especialidad no 
pueden llevar a cabo investigación 
válida si no son conscientes de las 
premisas conceptuales que condi­
cionan su trabajo, porque la única 
posibilidad de contestar ciertas pre­
guntas reside en el estudio minucioso 
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de los diversos episodios de "ruptura 
epistemológica" que se han sucedido 
a lo largo de la historia (BERRIOS, G. E., 
1974). 
Para resolver todas estas cuestio­
nes, la reflexión filosófica se ha mos­
trado insuficiente; es preciso reunir un 
gran acopio de datos y someterlos 
luego a un análisis meticuloso, que 
sólo puede hacerse adecuadamente a 
través de la investigación histórica. 
Además, no bastaría con los acerca­
mientos intuitivos propios de los afi­
cionados, sino que resulta necesaria 
una metodología histórica. 
En el caso concreto de la psiquiatría 
española, debido a las características 
especiales del origen y asimilación de 
las ideas psiquiátricas en nuestro país, 
fruto de un complejo proceso de acul­
turación, tal investigación histórica de­
be cumplir una precisa labor de es­
clarecimiento. Estamos convencidos 
que una de las deficiencias de la 
psiquiatría española actual reside en la 
sistemática ignorancia, cuando no re­
chazo, de su propia historia, que está 
condicionando la parcialidad de su 
pensamiento por lo menos en deter­
minados aspectos (GRACIA, D., 1971). 
Consideramos, en suma, que estaba 
plenamente justificado acometer un es­
tudio sistemático de los orígenes his­
tóricos del moderno saber psiquiátrico 
en España, con la intención de arrojar 
alguna luz sobre los supuestos básicos 
del complejo panorama actual. 
A estos planteamientos de carácter 
general hemos de añadir el hecho de 
que en este tema no se ha ten ido 
suficientemente en cuenta el carácter 
social de la evolución histórica de la 
psiquiatría, lo que implica tener pre­
sente que las ideas nacen, se trans­
miten y asimilan por hombres que 
viven en un contexto científico, po­
lítico, cultural y social determinado, y 
que las circunstancias condicionan 
plenamente dicho proceso. Este en­
foque histórico-social supone, cuando 
menos, la desconfianza hacia los mé­
todos tradicionales centrados en el 
estudio de las "grandes figuras", que 
desconocían la aportación de cientí­
ficos más oscuros, cuyas modestas 
aportaciones resultan imprescindibles 
porque, en el peor de los casos, acla­
ran cuál era el paradigma o micro­
paradigma vigente en la época. 
1.2. Revisión historiográfica 
Los estudios generales sobre his­
toria de la psiquiatría y de la psicología 
no se ocupan del siglo XIX españolo 
se limitan, a lo sumo, a mencionar de 
pasada algunas figuras ya tópicas de la 
segunda mitad de la centuria, como 
GINE o ESQUERDO. Sin embargo, la 
consulta de dichos estudios generales 
ha sido de gran utilidad para encuadrar 
el material español. Para la historia de 
la psiquiatría hemos consultado los de 
SEMELAIGI\IE (1930), ZILBOORG (1945), 
KRAEPELlN (1962), ACKERKNECHT (1962) 
HUNTER & MACALPINE (1963), Fou­
CAULT (1967) Y ALEXANDER (1970), así 
como los más recientes de DORNER 
(1974), HOWELS (1975) Y BERCHERIE 
(1980). Con respecto a la historia de la 
psicología, nos han sido útiles los 
textos de BORING (1978) y MUELLER 
(1963) fundamentalmente. 
La primera obra consagrada a la 
historia de la psiquiatría en España es 
la de J. B. ULLESPERGER, publicada 
originalmente en alemán en 1871, Y 
traducida al castellano por V. PESET 
(1954), que le añadió tres apéndices y 
numerosas notas. La obra, además de 
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poseer un indudable valor y un interés 
histórico en sí misma, ofrece en al­
gunos capítulos una información sobre 
determinados aspectos que no ha 
sido superada todavía por los estudios 
posteriores. Por otra parte, se podrían 
suscribir las críticas que el propio 
PESET hizo en el prólogo de la edición 
castellana, que no vamos a repetir 
aquí. 
En este libro de ULLESPERGER se cita 
constantemente a un autor español 
casi olvidado, precursor del alemán 
como historiador de la psiquiatría. Nos 
referimos a Zacarías Benito GONZÁLEZ, 
director del manicomio de Toledo y 
autor, entre otros, de una serie de 
artículos que vieron la luz en las pá­
ginas de El Siglo Médico (1864-6), 
con el título de "Estudios teórico-prác­
ticos sobre la enajenación mental". Se 
trata de una notable exposición his­
tórica de la evolución de la psiquiatría 
que finaliza con un resumen de la 
aportación española que fue, sin du­
da, el móvil decisivo que impulsó a 
ULLESPERGER a la redacción de su obra. 
Puede considerarse, pues, a Z. B. 
GONZÁLEZ como el adelantado de los 
estudios histórico-psiquiátricos en 
nuestro país, y fuente en la que todos 
los autores posteriores han tenido que 
acudir, aunque, justo es decirlo, no 
siempre rindiéndole el reconocimiento 
que se merecía. 
A mediados del presente siglo 
FERRER HOMBRAVELLA (1948), publicó 
un trabajo que pretendía, según sus 
propias palabras, «reivindicar olvida­
das personalidades médicas naciona­
les que estudiaron algunos aspectos 
médicos y hacer justicia a sus méritos». 
En realidad, se limita a enumerar todas 
las "figuras" ya recogidas por GONZÁLEZ 
y posteriormente por ULLESPERGER. Se 
cierra el trabajo con un breve resumen 
de la evolución de la asistencia psi­
quiátrica en España, también «para salir 
al paso de tanto comentarista extran­
jero que considera que las aportaciones 
españolas a la especialidad son es­
casas». 
Años más tarde PESET (1961) pu­
blicó un extenso artículo de carácter 
teórico, donde intentó establecer los 
puntos de partida que, a juicio suyo, 
debían tenerse en cuenta para una 
historia de la psiquiatría en general y 
para la de España en particular. Mostró 
como debían articularse los datos de 
que se iba disponiendo, y previno de 
la facilidad de caer en la incorrección 
histórica de hacer sólo una historia de 
los problemas que en la actualidad 
interesan al psiquiatra. 
Más reciente es la exposición de 
SARRO (1978). Comienza por analizar 
la aportación de los renacentistas 
HUARTE, VIVES y SABUCO, lo que le da 
pie para refutar la afirmación de 
ZILBOORG de que eran enfermos men­
tales la mayoría de las víctimas de la 
Inquisición. Pasa luego al XIX, en el 
que anota las aportaciones de GINE, PI, 
MATA y, sobre todo, LETArvlENDI, a 
quien SARRO considera como "la figura 
más genial de la Escuela Psiquiátrica 
Catalana". Termina enumerando algu­
nos nombres de la psiquiatría espa­
ñola del siglo XX. 
De carácter más específico, por 
atender aspectos más restringidos 
dentro de la psiquiatría, son el artículo 
de MONSERRAT-EsTEVE (1964) dedica­
do a la "Historia de la hipnosis en 
España", y el trabajo más reciente y 
extenso de PONS BARBA (1975) sobre 
el mismo tema. 
De los estudios históricos sobre la 
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asistencia psiquiátrica en España, el 
más antiguo del que tenemos noticia 
es el de FERNÁNDEZ SANZ (1933), se­
guido pocos años más tarde por el de 
GORRIZ (1936), más extenso y do­
cumentado; ambos dedican amplio 
espacio a comentar los hechos que 
llevaron a la fundación del Manicomio 
de Valencia. 
De 1950 data el libro de GONZÁLEZ 
PINTO sobre la labor de la Orden Hos­
pitalaria en la asistencia psiquiátrica, 
que peca de un sectarismo insultante, 
al no conceder más valor que lo direc­
tamente realizado por la Orden, des­
preciando todo lo ajeno a ella. 
A la asistencia psiquiátrica en el 
Hospital de la Sánta Cruz, de Bar­
celona, se dedica el extenso artículo 
de FUSTER (1960). En él defiende con 
profusión de pruebas documentales la 
prioridad en la fundación de este ma­
nicomio sobre el de Valencia. Su tesis 
fue refutada por ESPINOSA (1966), 
autor de un defin itivo trabajo sobre la 
asistencia psiquiátrica española del 
XIX, basado en una exhaustiva reco­
pilación de fuentes procedentes del 
periodismo médico, completada con 
algunos documentos de archivo. 
También se refieren a aspectos 
concretos el artículo de TRUJILLO 
CABAS (1971) sobre el Instituto Freno­
pático de Barcelona, el de DOMENECH y 
CORBELLÁ (1971) sobre la psiquiatría 
catalana del siglo XIX, y los de RIERA 
(1969) Y GONZÁLEZ DURO (1975), acer­
ca de la asistencia psiquiátrica madri­
leña a fines del siglo XIX. 
Dejando a un lado los capítulos 
dedicados al siglo XIX en los trabajos 
ya citados de GOI\IZÁLEZ, ULLESPERGER 
y PESET, el más temprano estudio so­
bre las ideas psiquiátricas en la España 
del siglo XIX es el de MERCADER 
(1882), dedicado a las figuras y cen­
tros psiquiátricos catalanes. 
Ya en esta centuria, VALLEJO NÁJERA 
(1929), en un homenaje a El Siglo 
Médico, se ocupa de los tratamientos 
de la locura entre los años 1858 y 1928 
a través de un estudio comparativo 
basado en los artículos aparecidos 
en la citada revista, haciendo notar 
cómo el progreso terapéutico ha sido la 
razón que ha conseguido que el "loco" 
se transformara en "enfermo". 
De carácter teórico y orientación 
generalizadora es el trabajo de SOU­
TULLO LÓPEZ (1935), que no incluye 
ningl.Jn aporte de interés al tema. 
En 1947 publicó PERAZA DE AVALA 
un libro sobre La Psiquiatría española 
en el siglo XIX, con un prólogo del 
profesor LAíN ENTRALGO que consti­
tuye, sin duda, lo más valioso de la 
monografía. Divide PERAZA su trabajo 
en doce capítulos, a través de los 
cuales se limita a citar una serie de 
figuras de la psiquiatría española de­
cimonónica, que considera relevantes. 
Distingue tres etapas: una primera o 
"premonitoria", que es continuación 
del siglo XVIII, una segunda 11 inter­
media", que culmina con el tratado de 
GINE, y una última "de independen­
cia", en la que la psiquiatría se cons­
tituye en verdadera especialidad mé­
dico-biológica. Si algo de novedoso 
tiene esta obra de PERAZA es el hecho 
de haber utilizado como fuente algu­
nos tratados de medicina general para 
extraer la información de los capítulos 
dedicados a las enfermedades men­
tales. Descarta, por el contrario, el 
periodismo médico, al que dedica al 
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final unas páginas a guisa de curio- 1.3. Material y métodos 
sidad. 
Tres años después, y con motivo 
del I Congreso Nacional de Psiquiatría, 
celebrado en Valencia, publicó PESET 
(1950) un trabajo sobre la psiquiatría 
española del XIX. En él insiste en la 
importancia del estudio de la parte 
doctrinal de la psiquiatría y de la evo-, 
lución de las teorías psiquiátricas, y se 
centra en el comentario de la obra, 
inédita como libro, de su bisabuelo 
PESET y VIDA~ Patología psicológica, y 
del famoso Tratado de Frenopatología 
de GII\lE y PARTAGAS, para hacer un 
parangón de las actitudes y tendencias 
de ambos autores. 
También el mismo PESET (1954) en 
uno de los apéndices sobre la psi­
quiatría española del XIX, incluido en 
la traducción castellana del citado li­
bro de ULLESPERGER, analiza en él las 
orientaciones científicas de los dos 
grandes períodos en que se divide el 
siglo, separados por la aparición de la 
obra de W. GRIESINGER (1845). Se 
ocupa de los autores más destacados 
de la primera mitad de la centuria, 
señalando la gran influencia francesa. 
En el segundo período, se centra en 
GINE, para señalar que, si bien en el 
resto de Europa se había operado un 
cambio general de orientación, en 
España la influencia alemana era aún 
débil e incipiente. 
Resulta obligado. citar por último, 
aunque no se trate de un texto de 
historia de la psiquiatría, el libro de 
CARRERAS ARTAU (1952), sobre mé­
dicos-filósofos españoles del XIX, obra 
de consulta obligada para cualquier 
historiador de la psiquiatría de este 
período. 
El primer problema que se nos plan­
teó al realizar este trabajo fue la recu­
peración del material publicado en 
España sobre el tema a lo largo del 
siglo XIX. Resultaba fundamental el 
establecimiento de unos criterios de 
recogida que fueran objetivos y que 
evitaran al máximo el sesgo. 
Para los libros y folletos la recu­
peración se realizó acudiendo a dos 
fuentes principales; por un lado, a los 
repertorios especializados, catálogos 
de libreros y bibliotecas universitarias, 
y por otro, a los ficheros de materias y 
autores de varias bibliotecas españolas. 
Los repertorios utilizados fueron los 
siguientes: 
- PALAU DULCET, A. (1948-1977). 
- HIDALGO, D. (1862-1881). 
- SÁNCHEZ RUBIO, E. (1909). 
- Catálogo de los libros que com­
ponen la Biblioteca de la Facultad de 
Medicina de Valencia (1898). 
- Indice de autores de las obras 
existentes en la Facultad de Medicina 
de Zaragoza (1891). 
- Bibliografía MedicaI de Cata­
lunya (1918). 
- Catálogo de la Biblioteca Uni­
versitaria de Santiago de Compostela 
(1959). 
- The National Union Catalogue 
(1956). 
Con respecto a las bibliotecas, he­
mos consultado las de las Reales Aca­
demias de Madrid y Barcelona y la 
Biblioteca Nacional de Madrid, que 
además de aportarnos nuevos títulJs, 
sirvieron para completar datos de nu­
merosas fichas de libros y folletos. 
En el capítulo de las revistas mé­
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dicas españolas, la selección se basó 
en una serie de criterios, intentando 
cubrir al máximo el período estudiado 
desde el punto de vista cronológico. 
Se realizó un vaciado directo de cua­
renta revistas médicas españolas edi­
tadas entre 1801 y 1900, tomando 
como base el fondo de la hemeroteca 
de la cátedra de Historia de la Medi­
cina de la Facultad de Valencia, am­
pliado con la consulta de las tres 
Bibliotecas antes reseñadas de Madrid 
y Barcelona. 
Se procuró evitar siempre que revis­
tas o trabajos que pudieran ser fun­
damentales no se tuviesen en cuenta. 
En resumen, los criterios de selección 
fueron los siguientes: 
- Criterio de pervivencia. Se inten­
tó, dentro de lo posible, y especial­
mente en la segunda mitad de siglo, 
escoger revistas médicas que tuviesen 
por lo menos cinco años de pervi­
vencia. 
- Criterio de importancia de la re­
vista en el mundo médico español. A 
este respecto tenemos que agradecer, 
una vez más, las orientaciones del 
profesor LÓPEZ PIÑERO, que con su 
profundo conocimiento del periodis­
mo médico, nos ha facilitado la tarea. 
- Criterio geográfico. Hemos pro­
curado que estuviesen representadas 
el mayor número posible de las zonas 
geográficas españolas. No obstante, 
dadas las peculiaridades característi­
cas de la dispersión en la producción 
española, bien estudiada por TERRADA 
(1973), el resultado ha sido muy hete­
rogéneo. Las ciudades con mayor re­
presentación han sido Madrid y Bar­
celona. En Madrid, sobre todo, se 
concentra la mayor parte del perio­
dismo estudiado. 
- Criterio de exhaustividad. Por ú1­
timo, en el período comprendido entre 
1801 y 1854, hemos procurado que la 
selección se aproximara a la exhaus­
tividad, dado que el material obtenido 
iba a ser la fuente para el análisis de su 
contenido. 
El segundo problema planteado 
consistió en sentar criterio sobre los 
artículos y trabajos que debíamos in­
cluir en nuestro estudio, por consi­
derar que trataban sobre "psiquiatría". 
La cuestión radicaba en la imprecisión 
del concepto y en los distintos puntos 
de vista bajo los cuales podi'a rea­
lizarse la recogida. Tomamos la de­
cisión de elegir con criterio amplio, 
incluyendo todo trabajo que, directa o 
indirectamente, informase sobre la 
problemática de la psiquiatría en dicho 
período. De esta manera se recogieron 
temas como la epilepsia, hoy prác­
ticamente fuera del ámbito de la psi­
quiatría, o como la frenología, por ser 
en aquel momento tema de gran aten­
ción por parte de aquellos autores que, 
con mayor o menor exclusividad, se 
dedicaban a los problemas de los tras­
tornos mentales. También incluimos 
trabajos propios de la psicología e 
incluso de la sexología, pero que de 
algún modo rozaban el campo de 
nuestro tema. Lo mismo podríamos 
decir con respecto a los relativos a la 
medicina legal y'forense, e incluso a la 
toxicología. 
El material obtenido (346 libros y 
folletos y 1 .833 artículos de revista) 
fue sometido a un análisis estadístico 
descriptivo y utilizado para la com­
probación de una serie de modelos 
bibliométricos, que nos permitieran 
analizar el tamaño, crecimiento y dis­
tribución de la literatura médica sobre 
psiquiatría, y acercarnos a la com­
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prensión de la estructura social de los 
grupos que produjeron y consumieron 
dicha literatura a lo largo de todo el 
siglo XIX. 
El segundo paso consistió en el 
análisis semántico de los títulos de los 
artículos de revista de la primera mitad 
del siglo (1801-1854), según la téc­
nica propuesta por LÓPEZ PI~IERO, de 
aplicación de los lenguajes de indi­
zación a la investigación histórico­
médica, y cuyos fundamentos y su­
puestos básicos quedan explicitados 
más adelante. 
Con la aplicación de esta técnica 
obtuvimos nueve descriptores gené­
ricos mayores y unos diagramas arbó­
reos que constituyen la estructura del 
área considerada como "psiquiatría" 
en esta primera mitad de la centuria. 
Tomando como base estos descrip­
tores, y a manera de un índice de 
materias, abordamos el análisis de la 
totalidad de los artículos originales, 
notas y referencias procedentes del 
periodismo médico, para describir y 
profundizar en su contenido, utilizan­
do las técnicas tradicionales del aná­
lisis de texto. 
Sólo nos resta explicar el porqué 
nuestro análisis del contenido termina 
precisamente en el año 1854, hecho 
que obedece a dos razones, al menos, 
bien fundamentadas. La primera, de 
índole más general, se basa en los 
resultados de la investigación en his­
toria social, económica y política; fren­
te a la periodización tradicional de 
hitos convencionales (ej. reinados, si­
glos, etc.), se tiende a situar en la 
década que siguió a 1854 el punto de 
partida de la España contemporánea. 
También la investigación histórico­
médica coincide con esa tendencia, 
situando en ella la actividad de las 
llamadas "figuras intermedias", origen 
de la institucionalización de la actividad 
médica en la España contemporánea. 
La segunda de las razones obedece 
al hecho de que precisamente en 
1854 se abre una nueva era en el 
periodismo médico español, con la 
aparición de El Siglo Médico, columna 
vertebral de todo el periodismo mé­
dico posterior. 
2.	 ESTUDIO BIBLlOMETRICO 
DE LA LITERATURA MEDICA 
ESPAÑOLA SOBRE 
PSIQUIATRIA (1801-1900) 
2.1. Libros y folletos 
2.1.1. Estadística descriptiva 
Se han localizado 302 libros y fo­
lletos relacionados con el tema, entre 
los años 1801 Y 1900. De ellos, 223 
son de autores españoles (77,85 %) y 
79 traducciones (22,15 %), de las cuales 
64 proceden del francés, 7 del inglés, 6 
del alemán y 2 del italiano. Destacan 
porcentualmente las traducciones del 
francés, con un 81,01 % del total, 
hecho que corrobora de manera defi­
nitiva la influencia marcadamente fran­
cesa en nuestra literatura psiquiátrica. 
El idioma alemán sólo comier)za a ser 
tenido en cuenta a partir de la segunda 
mitad de la centuria, y aún así con 
cifras de sólo el 7,59 % del total de 
traducciones. 
En la distribución por períodos his­
tóricos, es muy llamativo el hecho de 
que durante el Trienio Liberal se pu­
blican casi el mismo número de libros 
y folletos que en los quince años 
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anteriores, con un promedio anual del 
0,66 %, cifra que no se logrará remon­
tar hasta comenzada la segunda mitad 
del siglo, para alcanzar la cota más alta 
(2,6 %) durante el período 1854-1868, 
donde también se alcanza la cifra más 
alta de traducciones del alemán, que 
ascenderá de manera gradual con la 
.Restauración (Tabla 1). 
justifica por las nuevas exigencias me­
todológicas de la investigación histó­
rico-médica, y han alcanzado un im­
portante desarrollo en las últimas dé­
cadas, siendo necesario subrayar que 
estas técnicas no excluyen los mé­
todos tradicionales, sino que los com­
plementan. Introducidas en nuestro 
país a comienzo de los setenta por el 
Tabla 1 
DISTRIBUCION CRONOLOGICA POR PERIODOS HISTORICOS DE LOS 
LIBROS Y fOLLETOS ESPAÑOLES SOBRE PSIQUIATRIA (1801-1900) 
( Impresos). 
Períodos históricos N.O de Impresos % anual 
1801-1808 4 0,5 
1809-1814 3 0,5 
1815-1820 2 0,33 
1821-1823 5 1,66 
1824-1.833 8 0,8 
1834-1843 16 1,6 
1844-1853 41 4,1 
1854-1868 45 3 
1869-1874 1 1 1,83 
1875-1900 211 8,11 
TOTAL............................ 346
 
FUENTE: Repertorio propiO 
Con respecto a los lugares de edi­
ción, se observa una gran concentra­
ción en Madrid y Barcelona, con 152 y 
118 títulos respectivamente, represen­
tando el 79,4 % del total. Los restantes 
se distribuyen entre 29 ciudades, sien­
do extranjeras 9 de ellas, y que corres­
ponden en la mayoría a los lugares de 
edición de los libros del frenólogo 
catalán CUBI y SOLER. 
2.1 .2. Modelos bibliométricos 
El análisis estadístico y sociomé­
trico de la producción científica se 
profesor LÓPEZ PII\JERO (1972), su ob­
jetivo puede considerarse doble: el 
análisis del tamaño, crecimiento y dis­
tribución de la bibliografía científica, 
por un lado, y el estudio de la estruc­
tura social de los grupos que la pro­
ducen y utilizan, por otro. Metodoló­
gicamente se caracterizan por el uso 
de modelos matemáticos, superando 
el nivel puramente descriptivo de la 
estadística bibliográfica tradicional, 
aunque naturalmente ésta última re­
sulta imprescindible para la verifica­
ción de esos modelos matemáticos. 
Nos limitaremos a exponer el resul­
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tado de los ajustes de nuestro material 
empírico a dichos modelos, remitiendo 
al lector a la bibliografía básica sobre 
el tema (PRICE, J. S.; 1973), (LÓPEZ 
PIÑERO, J. M.; 1972), (TERRADA, M. L.; 
1973). 
2.1.2.1.	 El crecimiento de 
la literatura sobre psiquiatría. 
La "ley de PRICE" 
Hemos verificado este modelo, rela­
tivo al crecimiento exponencial de la 
literatura científica, a la totalidad de 
libros y folletos sobre psiquiatría apa­
recidos en España durante el siglo XIX. 
El crecimiento siguió el modelo pro­
puesto por PRICE, lo que viene a indi­
car que efectivamente la psiquiatría, 
como especialidad autónoma, viene a 
cristalizar en nuestro país en el pe­
ríodo estudiado. 
2.1.2.2.	 La "ley de LOTKA" 
La distribución trabajos/autor, de­
nominada ley de LOTKA, obedece a 
una ley similar a la comprobada en la 
productividad biológica. Según la for­
mulación original, el número de auto­
res que publican n trabajos es inver­
samente proporcional a n 2• La leyes 
independiente de la materia científica, 
y necesita la condición de que el 
material se recoja de la forma más 
completa posible y comprenda un pe­
ríodo adecuado de tiempo. El interés 
de esta ley reside en proporcionar un 
criterio comparativo de los autores en 
razón de su productividad científica. El 
índice de productividad, es decir, el 
logaritmo del número de trabajos pu­
blicados por un autor, ha sido utilizado 
para diversos fines, aunque debe re­
calcarse que no tiene que ser correla­
cionado con índices de calidad, ni 
siquiera con las medidas de "visibi­
lidad" o impacto de la obra en el 
mundo científico. 
Los libros y folletos de psiquiatría 
distribuidos por autores y recogidos en 
nuestra investigación, se ajustan a la 
ley prevista por LOTKA. De la aplicación 
de este modelo se ha obtenido una 
lista de autores ordenada según el 
índice de productividad decreciente. El 
mayor productor es Mariano CUBI y 
SOLER con once libros, siguiéndole 
Juan GINE y PARTAGAS con diez, y 
Arturo GALCERAN GRANES y Emilio Pi y 
MOLlST, con nueve. El autor extranjero 
con mayor número de libros y folletos 
traducidos es RIBOT, con ocho, y con 
cuatro MAUDSLEY, TISSOT y LAVATER. 
2.1.2.3.	 La "ley de BRADFORD" 
La ley de dispersión de BRADFORD 
dice que si las revistas científicas se 
disponen en orden decreciente de 
productividad de artículos sobre un 
tema determinado, puede distinguirse 
un núcleo de revistas más específica­
mente consagradas al tema, y varios 
grupos o zonas que incluyen el mismo 
número de artículos que el núcleo y las 
zonas siguientes, como 1: n: n 2 En• 
una variante de la ley original, y en el 
caso de libros y folletos, puede tomar­
se la entidad editora como equivalente 
de la revista científica. 
El núcleo de entidades editoras más 
importantes, y que publica la quinta 
parte de todos los libros y folletos, 
está constituido por los talleres tipo­
gráficos de Enrique TEODORO (Madrid), 
Sucesores de RAMíREZ y c.a (Barce­
lona), Imprenta de RIVADENEYRA (Ma­
drid) y el editor Carlos BAILLY-BAILLlERE 
(Madrid). 
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2.2. Artículos de revista 
2.2.1. Estadística descriptiva 
Del vaciado sistemático de cuarenta 
revistas médicas españolas, editadas 
entre los años 1801 -1 900, hemos ob­
tenido un total de 1.833 artículos re­
lacionados con la psiquiatría. A pesar 
de los criterios de selección ya co­
mentados, de estas revistas, el 55 % 
de ellas son de Madrid, distribuyén­
dose el 45 % restante en seis capi­
tales, de las que destaca sólo Bar­
celona, con nueve publicaciones. 
En la distribución cronológica por 
períodos históricos (Tabla 2), se con­
firma el dato obtenido para los libros y 
folletos, observándose un incremento 
notable de la produccíon durante el 
Trienio Liberal, seguido de un período 
"mudo" correspondiente a la Ominosa 
Década, donde sólo se recogen dos 
élrtículos. La producción se muestra 
irregular durante el período que va 
hasta el año 1875, y el verdadero 
crecimiento se produce a partir de la 
Restauración. 
2.2.2. Modelos bibliométricos 
Habiendo ya expuesto somera­
mente, a propósito de los libros y 
folletos, el fundamento y significación 
de estos modelos, nos limitaremos a 
describir los resultados en el caso de 
los artículos de revista. 
La distribución cronológica se ajus­
ta a la ley de crecimiento exponencial 
de PRICE, confirmando los hechos ex­
puestos a propósito de libros y fo­
lletos. 
También los artículos de psiquiatría 
distribuidos por autores se ajustan a la 
Tabla 2
 
DISTRIBUCION POR PERIODOS HISTORICOS DE LOS ARTICULOS SOBRE
 
PSIQUIATRIA PUBLICADOS EN LAS REVISTAS MEDICAS ESPAÑOLAS
 
(1801-1900)
 
Períodos históricos N.O artículos Promedio 
anual 
1801-1808 .............................. 
1809-1814 .............................. 
1815-1820 .............................. 
1821-1823 .............................. 
1824-1833 .............................. 
1834-1843 .............................. 
1844-1853 .............................. 
1854-1868 .............................. 
1869-1874 .............................. 
1875-1900 .............................. 
-
-
1 
17 
2 
85 
170 
204 
64 
1.290 
-
-
0,16 
5,66 
0,2 
8,5 
17 
13,6 
10,6 
49,6 
TOTAL ............................ . 1.833 
FUENTE: Repertorio propio. 
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ley de LOTKA. La lista ordenada según 
el índice de productividad, está enca­
bezada por Arturo GALCERAN con 71 
artículos y Juan GINE con 53, seguidos 
por dos de los más inmediatos colabo­
radores de GINE en el manicomio Nue­
va-Belén: RIBAS PUJOL con 40 y Ro­
DRíGUEZ Y RODRíGUEZ con 28. De los 
extranjeros, el máximo productor es 
Valentín MAGNAN con 18 artículos y 
BALL Y CHARCOT con 10. 
El núcleo principal de revistas por 
zonas de BRADFORD está constituido 
por El Siglo Médico y la Revista de 
Medicina y Cirug/a Prácticas, que pro­
ducen 791 artículos de psiquiatría, lo 
que representa el 43 % del total. 
Con respecto a la proporción de 
artículos escritos en colaboración, el 
índice firmas/trabajo es bajísimo 
(1,52 %), siendo los trabajos con dos o 
tres firmas totalmente ocasionales. Por 
otro lado, destaca la elevada propor­
ción de artículos anónimos (12,3 %), la 
mayoría de ellos constituidos por re­
señas de revistas extranjeras. 
3.	 APLlCACION DE 
LOS LENGUAJES DE 
INDIZACION 
Hemos utilizado la técnica propues­
ta por LÓPEZ PIÑERO (1981) para apli­
car los lenguajes de indización a la 
investigación histórico-médica. Dicha 
técnica se basa en la adaptación a 
este último campo de algunos recur­
sos básicos desarrollados por los do­
cumentalistas en el control del voca­
bulario del S. R. 1. Dicha adaptación 
supone que los descriptores resultan­
tes de la indización de un conjunto de 
documentos científicos correspon­
dientes a una sociedad en un período 
determinado pueden ser considerados 
como indicadores de la actividad cien­
tífica desarrollada en la sociedad y 
período en cuestión, así como que 
conociendo su estructura semántica, 
se conoce la estructura de la corres­
pondiente área científica en su con­
texto social y cronológico. 
Hemos elaborado un thesaurus, pa­
ra lo cual hemos realizado una indi­
zación de nivel medio, es decir, si tras 
la simple lectura del título (indización 
superficial) no habíamos obtenido nin­
gún contenido informativo del docu­
mento, hemos procedido a la lectura 
del mismo y a la extracción de las 
palabras-clave correspondientes. 
Una vez obtenidos estos, hemos 
pasado a estructurarlos semántica­
mente. En primer lugar, hemos hallado 
entre ellos la relación más sencilla, y 
que podríamos llamar horizontal, la de 
sinonimia, tras lo cual escogimos una 
palabra-clave preferente que será el 
descriptor. Para esta última elección, 
nos basamos en un criterio cuanti­
tativo (elección de aquella palabra­
clave que estaba presente un mayor 
número de veces), o bien en un criterio 
cualitativo (dejar como descriptor 
aquella palabra-clave usada por la re­
vista o autor de mayor prestigio). Para 
las palabras-clave no seleccionadas 
como descriptores se usan indicacio­
nes de remisión que llevan al des­
criptor correspondiente. 
Nos encontramos, de este modo, 
con un gran número de descriptores 
que, además, estaban relacionados 
entre sí de una forma que podríamos 
llamar vertical: de más específicos a 
más genérico, construyéndose los lla­
mados árboles semánticos. Cuando se 
considera necesaria la presencia de 
algún genérico no existente en el ma­
terial se incluye entre corchetes. 
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A partir de nuestro material hemos 
obtenido nueve genéricos mayores: 
"Locura", "Neurosis", "H isterismo", 
"Epilepsia", "Opio", "Haschisch", "Al­
coholismo", "Magnetismo" y "Freno­
logía". 
4.	 LOS TEXTOS SOBRE 
PSIQUIATRIA (1801-1854) 
Los nueve descriptores mayores ob­
tenidos han servido para dar título a 
cada uno de los capítulos siguientes. 
Al tratarse de una breve síntesis que 
nos impone el espacio, mencionare­
mos con algún comentario sólo aque­
llos trabajos originales más destaca­
dos, y citaremos de pasada las reseñas 
extranjeras de importancia. En trabajos 
sucesivos nos proponemos desarro­
llar, con la amplitud que se merecen, 
algunos de los temas aquí apuntados. 
4.1 . La locura 
El apartado más extenso, con 57 
trabajos, es el correspondiente al ge­
nérico "locura" que, para mayor cla­
ridad en la exposición, hemos dividido 
en una serie de subapartados, utili­
zando para su título los descriptores 
de segundo orden. 
4.1 .1 . Causas de la locura. 
Estadísticas. Locura y crimen 
En este primer bloque general re­
cogemos 14 trabajos, nueve consti­
tuidos por reseñas extranjeras y cinco 
de producción propia. De aquéllos 
destacan los de BAILLARGER (1844) (De 
la enajenación mentaL.., 1844; Cualidad 
hereditaria de la locura: 1847), de­
sarrollando las concepciones pinelia­
nas sobre la herencia de las enfer­
medades mentales. También asisti­
mos, de la mano de LELUT (De la 
influencia de las pasiones... ,11845) y 
COUTELLE (1821) a los debates que, 
con motivo de la reforma del código 
penitenciario francés, suscita el tema 
de la influencia negativa de las pri­
siones en la salud mental de los dete­
nidos, y los problemas que se plantean 
al alienista en orden a eximir de res­
ponsabilidad a algunos detenidos. In­
teresante también el trabajo de Mo­
REAU DE TOURS (Cuatro palabras... , 
1853), sobre los pródromos de la lo­
cura y donde se inicia el abordaje 
científico a la subjetividad del pacien­
te. BRIERRE DE BOISMONT Y BELHOMME 
(Locura producida..., 1849), analizan la 
dependencia de la locura con los acon­
tecimientos políticos, y basándose en 
los sucesos revolucionarios de 1830 Y 
1848 constatan que éstos no daban 
lugar a un aumento significativo de los 
casos de trastorno mental, rebatiendo 
la tesis de ESQUIROL en tal sentido. Por 
fin, L1SLE (Pérdidas seminales... , 1851 ), 
en una memoria leída en la Academia 
de Ciencias de París, aborda el estudio 
de las pérdidas seminales involunta­
rias en la etiología de la locura, abo­
gando por un tratamiento precoz de 
las causas. 
En cuanto a los artículos originales, 
la influencia de PINEL y, sobre todo, de 
ESQUIROL es manifiesta. Así, por ejem­
plo, BALLARIN (1835), en un extenso 
trabajo sobre establecimientos de de­
mentes de Zaragoza, incorpora ple­
namente la tesis de las pasiones, 
«cuyo maximun o extremo desborda 
los diques naturales y produce el tras­
torno mental». Para seguir en la misma 
línea de los primeros psiquiatras fran­
ceses afirma en su trabajo como «to­
dos los grupos de síntomas por los 
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que se denominan las especies (... ) no 
constituyen más que diferentes grados 
de una misma enfermedad»; importa 
señalar esta primera referencia al tema 
de las psicosis única, defendida bri­
llantemente casi un siglo más tarde 
por nuestro olvidado compatriota LLO­
PIS (1954). De igual orientación es el 
trabajo de CALVO y MARTíN (1846), 
analizando el tema de las psicosis 
sintomáticas; describe un síndrome 
maníaco con evolución a la demencia 
en un paciente con antecedentes de 
traumatismo craneoencefálico; el es­
tudio necrópsico reveló una antigua 
fractura de la base del cráneo, desa­
percibida clínicamente, con formación 
de un voluminoso callo de fractura, 
que -según CALVO- produjo una 
compresión de la masa cerebral y, por 
tanto, los síntomas de locura. Destaca 
también el artículo de RODRíGUEZ VI­
LLARGOITIA (1847) que, en una postura 
un tanto heterodoxa, hace una crítica a 
las clasificaciones que, a su juicio, son 
un corsé demasiado estrecho para dar 
cabida a la enorme variedad de mani­
festaciones de la locura. Se plantea, lo 
mismo que BALLARIN, la pregunta de si 
todas ellas no constituirán estados de 
un mismo trastorno fundamental. 
En el terreno de las estadísticas, se 
elabora la primera nacional sobre lo­
cos y manicomios, efectuada por Pe­
dro M.a RUBIO (Ministerio de la Gober­
nación, 1848) que recibe la felicitación 
de la reina, y que encuentra un eco 
desusado en las publicaciones médi­
cas. Se trata, concretamente, de la 
estadística de los dementes existentes 
en España durante los años 1846­
1847, formada con I.os datos oficiales 
facilitados por el Ministerio de la Go­
bernación, con el fin de efectuar una 
reforma asistencial, y al objeto de 
servir de norma "para nuevas inaugu­
raciones". Una glosa del trabajo de 
RUBIO aparece reproducida del perió­
dico La España (Dementes 1848) y de 
interés por las consecuencias a que 
llega el articulista sobre la calamitosa 
situación de la asistencia pública. 
Por último debemos destacar, como 
un hecho que se repetirá sin excep­
ción, en paréntesis en las publicacio­
nes entre los años 1821 y 1835-36, 
fruto del vacío en el periodismo mé­
dico, consecuencia del colapso a to­
dos los niveles de la sociedad espa­
ñola (LÓPEZ PIÑERO, J. M.; 1964). 
4.1.2. Los delirios 
Se recogen cuatro trabajos, y en 
fechas bastante tardías. Tres de ellos 
son de autores franceses, introducien­
do temas como los delirios en las 
enfermedades agudas, las locuras 
puerperales y los embrionarios con­
ceptos sobre la "locura transistoria" de 
tanta importancia en la esfera legal y 
forense. 
El único texto original es de CALVO y 
MARTíN (1846) y desarrolla en él, con 
ejemplos tomados de su práctica clí­
nica, el mismo tema de los delirios 
en las enfermedades generales, plan­
teando interesantes problemas de 
diagnóstico diferencial, y subrayando a 
evidencia del influjo de lo moral sobre 
lo físico. 
4.1 .3. Las alucinaciones 
En este apartado aparecen dos 
nombres señeros de la psiquiatría ga­
la, y figurqs clave en la investigación 
sobre la patogenia de las alucinacio­
nes. BRIERRE DE BOISMONT (De las alu­
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cinaciones..., 1846) desarrolla su tésis 
sobre la compatibilidad con la razón y 
propone una etiología exógena, admi­
tiendo las causas tóxicas en su gé­
nesis. Por otro lado, MOREAU (Aluci­
naciones... , 1847) nos ofrece los resul­
tados de su experiencia en el trata­
miento con la Datura stramonio de las 
alucinaciones múltiples. 
En nuestro país, Natalio MEDRANa 
(1853), dedica un extenso trabajo al 
tema, en varios números del Boletín de 
Medicina y Cirugía. Desarrolla en él 
varios aspectos. Comienza haciendo 
un breve recorrido histórico del con­
cepto, partiendo de ESQUIROL y adhe­
riéndose a BRIERRE, que las aisl-ó de 
los demás síntomas del delirio. En lo 
relativo a las causas, las divide en 
externas e internas, desechando, por 
poco útil en la práctica, la división en 
físicas y morales y que además pre­
supone una separación artificial cuer­
po-alma. Dedica también amplio es­
pacio a estudiar el límite con la razón, 
concluyendo que la alucinación no es 
más que un estado, por exceso e 
intensidad, aunque cualitativamente 
idéntico; se vale para probarlo de los 
estadios de disolución del delirio en 
las convalecencias: ({... los alucinados 
no sólo creen sentir, sino que en 
efecto sienten, y de un modo tan vivo 
que su razonamiento naufraga contra 
esta impresión; y es así que el primer 
signo de la convalecencia se mani­
fiesta en el cambio de esta fórmula 
positiva "yo veo", "me dicen", en esta 
otra que es muy diversa: "he creído 
ver", "me ha parecido oir". Ahí está el 
límite». De gran finura las observa­
ciones de MEDRANa, que nos adelanta 
a la teoría del "como si" de VAIHINGER, 
posteriormente aplicada a la psicopa­
tología y, según la cual, el trastorno de 
la actividad psíquica se inicia cuando 
el sujeto comienza a perder la con­
ciencia de la significación metafórica 
de las imágenes percibidas, y a vivirlas 
como realidades externas, confundien­
do lo subjetivo y lo objetivo, lo interno 
y lo externo (LLOPIS, B.: 1954) (Idem; 
1970). 
4.1.4. La manía 
De este tema sólo se han localizado 
tres trabajos, dos originales y una 
reseña extranjera, en los años 1844 Y 
1845. 
J. A. ENRíQUEZ (1844) se .dedica a 
defender el método homeopático en el 
tratamiento de la manía, exponiendo 
tres historias clínicas de su casuística 
personal; sólo merece atención uno de 
los casos, cuya causa residía en "un 
disgusto sufrido durante la lactancia", 
tema sobre el que ESQUIROL ya había 
llamado la atención por pensar que se 
trataba de un trastorno más común de 
lo que normalmente se creía. La no­
vedad del tratamiento preconizado por 
ENRíQUEZ radica en el uso homeopá­
tico de medicamentos como el ve­
ratrum, de larga tradición en medicina, 
y la "nuez vómica". 
El otro trabajo original es anol1lmo 
(B. B.; 1845), y se exponen en él unos 
comentarios a un caso de manía des­
crito por GIRARD, y donde se apunta la 
idea de la alternancia de fases de 
manía y lipemanía, desarrollando el 
concepto de manía intermitente de 
ESQUIROL. El texto da pie a B. B. para 
hacer unas reflexiones sobre la no 
imputabilidad de los locos. 
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4.1.5. La melancolía 
Los tres artículos recogidos son ori­
ginales y los tres tratan de la nostalgia, 
como una variedad de melancolía, 
siendo en todos muy clara la influen­
cia esquiroliana. Destaca el del mallor­
quín Onofre GONZÁLEZ (1853), director 
del Hospicio de Palma, que describe un 
cuadro clínico al que llama nostalgia 
de los niños expósitos, superponible 
al descrito posteriormente por R. SPITZ 
con el nombre de depresión anaclítica, 
con clínica de abatimiento y tristeza, 
producido por una privación parcial de 
afectos en niños hospitalizados. 
El otro trabajo destacable es del 
gaditano GRACIA y ALVAREZ (A. de G.; 
1849) con un caso de nostalgia en un 
marinero de Brest y solucionado en 
base al tratamiento moral. 
4.1.6. Las monomanías 
Aparecen aquí cuatro trabajos, dos 
reseñas y dos originales. Los primeros 
se refieren, uno de ellos a la des­
cripción de una monomanía erótica, y 
el otro al análisis de la inimputabilidad 
de los monomaníacos. 
De los españoles sobresale el de 
I\latalio MEDRANa (1853). Basándose 
en FOVILLE, hace una crítica del con­
cepto de monomanía de ESQUIROL 
que, influenciado por GALL, admite una 
clase de delirios que obran sobre una 
sola facultad, concibiendo así el con­
cepto de monomanía. «Una locura cir­
cunscrita -dice M EDRANO- de modo 
que no afecte más que a una sola 
facultad supone necesariamente en 
el cerebro la presencia de fuerzas dis­
tintas, solitarias e independientes 
unas de otras», lo que, a juicio del 
autor, es insostenible. La crítica, ini­
ciada por FOVILLE y seguida por FALRET 
y TRELAT, llegó a imponerse con el 
tiempo, poniendo en cuestión toda la 
construcción de ESQUIROL 
4.1 .7. El suicidio 
Los trabajos de este apartado son 
más abundantes, nueve en total, des­
tacando los originales, que comienzan 
en 1821 y, tras el paréntesis acos­
tumbrado, reaparecen en 1845. 
La constante de todos ellos es dar 
por sentado que el suicidio es siempre 
consecuencia de enajenación mental, 
aunque posteriormente se comenza­
ran a plantear algunas matizaciones 
importantes. En este sentido se ma­
nifiesta Ramón AVELLÁN (1845), con 
motivo de la polémica abierta que 
enfrentó a diversos autores en el seno 
del Instituto Médico Valenciano. La 
exposición más documentada y con­
sistente fue la de CASTELLVI y PALLARES 
(1845) (1849) que, sin hacer una crí­
tica frontal al concepto de monomanía 
suicida -ya en crisis- admite la 
existencia de suicidios o tentativas en 
sujetos con plenitud de la razón. 
También HERNÁNDEZ POGGIO 
(1845), médico militar, se muestra en 
total desacuerdo con el concepto de 
monomanía suicida, y, siguiendo a 
DESCURET, hace descansar sus argu­
mentos sobre la base de la teoría de 
las pasiones. 
Tres años más tarde y en pleno 
apogeo de la mentalidad anatomoclí­
nica, encontramos una reseña de un 
trabajo francés anónimo (Observación 
de un caso... , 1848), donde se exponen 
los intentos para hallar una patología 
cerebral en los suicidas. 
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4.1.8.	 La parálisis general 
progresiva 
Es notable como este tema, de 
plena actualidad en Francia, encuentra 
un eco tan reducido en la prensa 
médica española. Sólo de algún in­
terés es el artículo de D. M. ROBI 
(1845), firmado en Sevilla, donde el 
autor describe algunos casos perso­
nales, tomados de un centro hospi­
talario de Montpellier, siguiendo en 
todo momento al pie de la letra los 
postulados de BAYLE. 
La única reseña extranjera es de 
lICLE (Peligro de las... , 1847), llaman­
do la atención sobre los peligros de 
la sangría en los paralíticos genera­
les, y preconizando el tratamiento por 
el tártaro estibiado, que había usado 
con éxito en el hospicio de Charenton. 
4.1.9.	 Los tratamientos de la locura 
Se recogen quince trabajos, diez de 
ellos referentes al tratamiento físico y 
cinco al moral. Abundan las reseñas 
extranjeras (10). 
Destacan los autores de la Escuela 
de Cádiz, sobre todo S. SOLA (1821) e 
1. AMELLER (1821), informando con 
puntualidad de los avances de la psi­
quiatría en el resto de Europa. 
Tras el paréntesis ya citado en la 
prensa médica, no se vuelven a lo­
calizar trabajos hasta el año 1841. De 
la producción propia sólo destaca el 
de MARZAL (1842), defensor de las 
ideas de LEURET en un trabajo muy 
documentado, con más de cuarenta 
referencias bibliográficas. 
Abundan, como decíamos, las re­
señas donde se van introduciendo di­
versas modalidades de tratamiento. 
Así, citamos los de MOREAU (D. D. M. Y 
C. P.,. 1845) sobre el opio, y los de 
BRIERRE, considerados como el inven­
tor de los baños prolongados, a los 
que dedica dos extensos artículos 
(Uso de... ; 1846) (Uso de... ; 1848). El 
medicamento .más usado era el sulfato 
de quinina, que quiere presentarse 
como panacea de toda clase de de­
sórdenes mentales, junto a la vale­
riana, de más amplio pasado. Un solo 
artículo, procedente de un periódico 
médico de Edimburgo, plantea lo ina­
decuado y peligroso de la sangría en la 
manía, siguiendo las directrices de 
PRICHARD (Sangría... ; 1841). 
Con respecto al tratamiento moral, 
todas las referencias se muestran de 
acuerdo en admitir el método pro­
puesto por LEURET (Nuevas... ; 1841) 
(Ensayo... ; 1841). 
4.2. Las neurosis 
En este capítulo, con catorce tra­
bajos, es neta la separación entre las 
reseñas de la prensa extranjera, con­
sagradas todas ellas a dar fórmulas y 
recetas para el tratamiento de diversos 
trastornos nerviosos, y los artículos 
originales, que reflejan muy claramen­
te la evolución de las distintas men­
talidades sobre el tema. Así, por ejem­
plo, en LORENZO PÉREZ (1821), con 
influencia evidente de CULLEN, se asis­
te a los inicios de la mentalidad ana­
tomoclínica, con formulaciones de 
transición tomadas de REIL y expre­
sadas en los conceptos de lesión par­
cial. El mismo año, HURTADO DE MEN­
DaZA (1821), expone su teoría brusista 
de la neurosis, representando a la otra 
gran mentalidad del siglo: la fisiopa­
tológica. 
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Los postulados de PINEL están pre­
sentes en Mariano DELGRAS (M. D.; 
1840) Y en CASAÑ (J. C.,, 1845), reflejo 
de una concepción anatomoclínica 
más evolucionada. 
Digno de mencionar es el trabajo de 
ALONSO (1845) donde esboza la hipó­
tesis de una lesión dinámica del sis­
tema nervioso, defendida más tarde 
por CHARCOT. 
También aquí está representada la 
aportación de la Escuela gaditana, con 
LASO (1821), AI\/IELLER (1821) Y SOLA 
(1821), que describen magistralmente 
unos casos de afonía nerviosa. 
4.2.1. La histeria 
En el material referente a este tema 
ocurre lo mismo que en el de las 
neurosis en general. Queda muy bien 
reflejada, en los artículos originales, la 
polémica sobre el origen y asiento de 
la enfermedad. De la misma manera, 
las reseñas sobre la histeria del perio­
dismo extranjero se limitan a exponer 
recetas para su tratamiento. 
Los trabajos españoles más repre­
sentativos sobre cada una de las pos­
turas, son los de G. USERA (1839) 
(1841), defensor de la tesis uterina 
con claras influencias de LOUYER-VI­
LLERMAY, y el de CASAÑ (1844), de­
fensor de la tesis nerviosa y seguidor 
de las orientaciones de PINEL 
Con todo, el artículo más destacado 
es el de SÁNCHEZ MORATE (1851), 
seguidor de DUBOIS y COLOMBAT. Hace, 
en su trabajo, jugar a la'sexualidad un 
papel fundamental en la etiología del 
histerismo, haciendo un paralelismo 
entre coito y ataque histérico. El texto 
es totalmente inusual en su ambiente, 
y se puede calificar de lúcido y bri­
llante. 
4.3. La epilepsia 
Este es el capítulo que ha producido 
proporcionalmente mayor número de 
trabajos: 37 en total, que van desde 
1821 hasta 1853. Todos ellos, en su 
conjunto, son una muestra del em­
pirismo reinante en la época y una 
consecuencia obvia del pesimismo te­
rapéutico. La mayoría se limitan a enu­
merar nuevos remedios para el tra­
tamiento de la enfermedad, entre los 
que destaca el hidrocianato de hierro, 
por más citado, seguido del añil, el 
agua de laurel, el amoníaco, etc., sin 
dejar de lado las sangrías o los quirúr­
gicos. En todos los trabajos apenas se 
esbozan otros temas, salvo la alusión a 
las causas morales y al influjo de la 
luna en la producción de las crisis. 
El único completo, y reflejo de lo 
dicho anteriormente es de CASAÑ 
(1846), donde aparte de admitir con 
honestidad la ignorancia de la causa y 
asiento de la lesión, insiste en la 
necesidad de hacer un diagnóstico 
correcto para evitar la confusión, muy 
frecuente, con la histeria. 
4.4. Las toxicomanías 
4.4.1 . El alcohol 
El número de trabajos sobre este 
tema también es alto; 18 trabajos, 10 
extranjeros y ocho originales, entre los 
años 1839 y 1853, con la excepción 
de una nota del año 1821. 
Se puede apreciar el interés con­
creto sobre el delirium tremens y su 
tratamiento. A pesar de algunas alu­
siones a STOLL, intentando reivindicar 
para él la primogenitura en la descrip­
ción del síndrome, pronto se gene­
raliza el tratamiento preconizado por 
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SUDaN por el opio a grandes dosis, y 
prácticamente la totalidad de los auto­
res están de acuerdo en los beneficios 
de su uso. 
Una nota de M. D. Z. (1840) hace 
referencia a un artículo del norteame­
ricano JACKSON, quien afirma que una 
de las causas más importantes en el 
desencadenamiento del delirium es la 
disminución en la ingestión alcohó­
lica. 
Otros trabajos destacables son, uno 
del valenciano J. PERALES (1852), des­
cribiendo una enajenación mental por 
embriaguez, y donde hace una crítica a 
la legislación vigente en materia de 
asistencia psiquiátrica. El otro es de J. 
M. S. Z. (1845), que mantiene la hipó­
tesis de una constitución nerviosa pre­
mórbida en el enfermo alcohólico, 
destacando también que la cal' rA in­
mediata del delirium es el abusu del 
aguardiente; lo trata con el opio a 
grandes dosis, a pesar de estar muy 
influenciado por los postulados de la 
Escuela de Viena y, sobre todo, por 
FRAf\ICK y HUFELAf\lD. 
4.4.2. El opio 
Sobre el opio los trabajos recogidos 
superan en número a todos los demás 
capítulos. La mayoría de ellos, sin 
embargo, están referidos a aspectos 
farmacéuticos. Los dedicados a los 
usos médicos y a prevenir de sus 
peligros e inconvenientes son más 
escasos. El más temprano es de S. 
SOLA (1821), que describe la cli'nica 
del narcotismo, empleando en el tra­
tamiento la pauta 'de ORFILA. En el año 
1842 una nota da la primera noticia 
sobre el uso del hidroclorato de mor­
fina para la reducción de hernias 
(Uso... ; 1842). 
En el periodismo extranjero se hace 
buena referencia a los peligros que 
entraña su uso inmoderado. En este 
sentido sobresalen varios trabajos de 
los años 1842 y 1843 sobre el nar­
cotismo y la extensión del abuso del 
producto para tratar simples dolores 
de cabeza (Fumadores... ; 1842) (In­
conveniente... ; 1843) (Tratamiento... ; 
1846). 
4.4.3. El "haschisch" 
En este tema todas las referencias 
son de periódicos extranjeros. Es de 
resaltar el de AUBERT (J. O.; 1840), que 
hace una magnífica descripción clínica 
de la ihtoxicación, subrayando la 
ausencia de síndrome de abstinencia. 
Respecto a los usos médicos del 
"haschisch", sus principales indica­
ciones están referidas al tratamiento 
de afecciones nerviosas y epilepsias, 
utilizándose, en general, como narcó­
tico y estupefaciente (Gastinelli. .. ; 
1848) (Acción... ; 1849). 
4.5. El magnetismo animal 
Sobre el magnetismo se recogen 
15 artículos, abundando los originales 
(13), en relación con los procedentes 
del periodismo extranjero (dos). Con 
excepción de uno de ellos de 1834, el 
resto aparece entre los años 1844 Y 
1853. 
Los extranjeros proceden de revis­
tas británicas; el primero es de SER­
MOND (1834), que repite las expe­
riencias de ELLJOTSON, tratando un do­
lor ciático por medio de las aplica­
ciones del imán. El segundo (Apli­
cación... ; 1848) es la descripción del 
método de tratamiento de las neurosis 
por medio del magnetismo. 
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Los autores de trabajos originales 
pueden dividirse en dos grupos: el de 
los defensores y el de los detractores 
de la doctrina del magnetismo animal. 
En general, puede decirse que los 
primeros poseen un buen conocimien­
to del tema, están al día de los avan­
ces europeos, mientras que los segun­
dos utilizan una bibliografía pobre y 
superada, y sus ataques al magne­
tismo están llenos sólo de pasión. Este 
simple esquema queda ejemplificado 
en los debates de una sesión desa­
rrollada en el Instituto Médico Valen­
ciano en el año 1845 (Extracto... ; 
1845). El doctor FILLOL basa sus ata­
ques en el tipo de magnetismo po­
pularizado por MESMER; entre los años 
1778 y 1784, desconociendo las apor­
taciones de PUYSEGUR. Su oponente, 
el doctor CASAÑ (1849) posee, sin 
embargo, amplia información sobre el 
tema, utilizando bibliografía reciente y 
puesta al día. 
Con todo, el mejor trabajo sobre el 
magnetismo, a pesar de utilizar to­
davía la hipótesis del fluido, es el de 
Ramón CaMELLAS (1846), con abun­
dantes referencias bibliográficas y en 
un tono científico y desapasionado. 
Desgraciadamente este tipo de apor­
taciones no tienen repercusión alguna 
en el ambiente científico de la época. 
En el año 1853 se describen los 
primeros experimentos magnéticos en 
relación con el espiritismo, tomados 
de la prensa norteamericana, donde 
florecieron este tipo de experiencias 
(DELGRAS, M.; 1853) (RAMOS SORGUE­
LLA, F.; 1853). 
4.6. La frenología 
Con respecto a los artículos de 
revista sucede algo parecido con el 
magnetismo animal, agrupándose los 
autores en pro y en contra del sistema. 
Quince de los 16 trabajos son origi­
nales. El primero es una reseña biblio­
gráfica de las obras de GALL, por LASO 
(1821), centrándose en los estudios 
sobre anatomía y fisiología del sistema 
nervioso. 
Abundan las críticas a GALL y su 
doctrina, siendo la constante la baja 
calidad de los trabajos que lo hacen. 
Una excepción es el de SADIA (F. S.; 
1853), el único basado en LELUT y 
FLOURENS, con una información to­
talmente inusual. En sentido contrario, 
el más sobresaliente lo firma ATAIDE 
(1845), que está de acuerdo con la 
doctrina de la pluralidad de los ór­
ganos, considerando, sin embargo, ex­
puesta a errores la craneoscopia. 
Igualmente que a GALL, se ataca a 
CUBI, tratando de ridiculizar sus mé­
todos. El único trabajo de este autor 
en la prensa médica española es de 
1844, y expone en él la curación de un 
sujeto a partir del diagnóstico freno­
lógico. En la misma línea está el de 
GRACIA y ALVAREZ (A. de G.; 1849), que 
se apoya en la doctrina frenológica 
para el diagnóstico de un curioso caso 
de debilidad mental por él estudiado. 
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